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Introducción


El libro busca expresar aprecio por el arte de conversar. La conversación es un arte porque tiene reglas, algunas de las cuales buscamos descubrir. Necesita trabajo y compromiso con ella para hacerla bella e inspiradora.


El arte de conversar es también parte del de vivir, de crear y de amar. El libro se asoma a mostrar la manera como la conversación acompaña y da luz a esas artes vitales. Para ello, mira en la primera parte de manera cándida su papel en nuestras vidas, y cómo ella es para nosotros lo que el agua es para los peces, el medio en que vivimos. Le damos significado a la frase de Humberto Maturana “vivimos en el mundo que creamos con nuestras conversaciones”.


En la segunda parte nos ocupamos de ver maneras de ampliar nuestro mundo e identificamos la riqueza del diálogo entre la mente y el cuerpo: “Es el cuerpo el que le enseña al alma”.


Pero la conversación no solo construye nuestra vida personal sino también construye las empresas y las hace funcionar. Por ello, nos ocupamos en la tercera parte de ver cómo elementales claridades conceptuales que explicamos tienen un inmenso impacto en el funcionamiento y el progreso de las empresas: “Son las conversaciones para la acción”.


En la cuarta parte damos consejos o sugerencias que ayudan a tener éxito en el uso de ese gran poder que tenemos de conversar para desencadenar nuestras posibilidades: es la conversación poética.


En la quinta parte nos asomamos al inmenso potencial que tiene la conversación de la sociedad civil para construir mejores sociedades: “En el cielo los ángeles conversan, en el infierno cada quien está por su lado en el silencio”. Nos ocupamos también del papel de la conversación en la construcción de la democracia como el sistema que, mediante la conversación entre Estado y sociedad, encuentra una sabiduría de la que carecen otros sistemas. Miramos cómo las campañas políticas son procesos épicos en los cuales la ciudadanía reflexiona sobre sus preocupaciones y busca encontrar caminos de solución en diálogo con los aspirantes a los cargos en disputa.


Luego, nos asomamos a cómo la tecnología también impacta, y de qué manera, las conversaciones que nos definen y le dan forma a la sociedad.


Cerramos con una consideración sobre tres conversaciones que han acompañado a la humanidad: la paz, la relación que tenemos con la naturaleza y el significado que podemos darle a nuestra condición de seres humanos.





PARTE I



Una visión ampliada de la conversación





CAPÍTULO 1


La importancia de la conversación


A manera de resumen:




Si vivimos, como dice Maturana, en el mundo que construimos con nuestras conversaciones, ello indica que la conversación es un poder y, por tanto, tenemos responsabilidad con el manejo de ese poder. Además, nos plantea el interrogante sobre qué conversaciones desarrollar para construir el mundo que queremos.





A Humberto Maturana, el biólogo chileno, se le atribuye la afirmación “Vivimos en el mundo que creamos con nuestras conversaciones”. Si se asume como cierta la frase, es indudable que se abre ante nosotros una manera bastante diferente de ver el mundo. En efecto, no es un mundo que se nos impone, sino un mundo que construimos. Lynn Twist, un empresario social, tiene una manera más intuitivamente cierta de la afirmación, él dice: “No vivimos en el mundo, sino en las conversaciones que tenemos sobre el mundo, y sobre esas conversaciones tenemos absoluto dominio”.


Esta visión resulta muy útil cuando se encuentran dificultades, que son en realidad desafíos intelectuales sobre cómo poderlas conversar. En estos términos, las conversaciones cotidianas se vuelven importantes porque con ellas construimos el mundo en que están los seres que nos importan, y también nuestras posibilidades. En esta concepción no somos impotentes ante el mundo porque podemos construir nuestra interpretación de él. Somos seres hermenéuticos que interpretan su entorno para manejarlo.


Escoger nuestro camino, una tarea que nos compete a todos, es escoger nuestra interpretación del mundo. Esta es nuestra responsabilidad permanente. Este libro busca expresar nuestro aprecio por esta concepción, motivar al lector a usarla y a compartir el aprecio por ella.


1.1 La conversación como ambiente



Según los biólogos, los seres vivos no se explican sin su ambiente. Los osos son negros y les gusta la miel en el trópico, son blancos y les gusta el salmón en el polo. Puede afirmarse que para el ser humano el factor determinante de ambiente es la conversación en la que está inmerso. Para los seres humanos la conversación es como el agua para el pez. Esto explica la afirmación de Maturana “Vivimos en el mundo que creamos con nuestras conversaciones”.


Reconocer la conversación como el ambiente en el cual se va desarrollando la vida de las personas, de las empresas y de las instituciones es una ayuda importante, pues tenemos la posibilidad de construir ambientes que nutran nuestros objetivos. Por ejemplo, en las familias desarrollar un ambiente educativo; en las empresas, un ambiente que tenga sintonía con los mejores propósitos que las animan, y en el país, un ambiente de integración y optimismo.


Un buen ambiente de conversación, de manera análoga a lo que corresponde a los ambientes físicos, requiere el aire fresco de ideas nuevas y una mentalidad abierta de evolución y cambio permanentes.


Naturalmente, se pueden generar ambientes tóxicos que debilitan a las personas, a las familias, a las instituciones, a las empresas, a los países. Un ejemplo de conversación tóxica es el nazismo, que generó la tragedia de Alemania. Surge de manera natural la necesidad de depurar permanentemente el ambiente de las conversaciones para que sea siempre fresco.


Un determinante de la cultura es la forma como se relacionan la conversación y la acción. Las culturas son más eficaces en la medida en que sus conversaciones se vuelven acción.


1.2 Conversación y evanescencia de la vida



Consecuencia de vivir en el mundo que creamos con nuestras conversaciones es que cada día y en cada momento está emergiendo una interpretación nueva del presente. Si se mira bien, como decía Heráclito, nadie se baña dos veces en el mismo río porque, tanto el que se baña como el río cambian. Esta realidad del cambio permanente nos pide no solo adaptarnos al cambio, sino vivirlo.


Así las cosas, resulta crucial una mente abierta al cambio, a la nueva realidad de cada instante, a conversar con la vida como con una amiga. No nos amoldaremos completamente a esta condición de cambio permanente, pero ayuda saber que esa es la realidad.


Estrechamente ligado a la naturaleza evanescente está la concepción sobre uno mismo. A la luz de esta visión resulta desafortunado concebirse como una personalidad de características fijas: “Yo soy así, yo soy asá”, pero en esencia no somos eso, somos la conversación que queramos tener en cada momento con nosotros sobre nosotros mismos, y con la gente. Que todo cambia es una verdad de siempre. Más aún, somos distintos en la conversación que tenemos con diferentes personas, podríamos decir parodiando el refrán popular: “Dime con quién conversas y te diré quién eres”. Ampliar las conversaciones amplía el mundo. En esta concepción, la persona es como una onda que se expande a través de sus conversaciones.



1.3 La conversación como levadura de la posibilidad



Uno de los prerrequisitos de la conversación es que sea auténtica. Ello requiere callar el río permanente interno de la conversación con uno mismo y oír desde ese silencio interior lo que el interlocutor dice. Si no se hace ese esfuerzo de acallar el torrente discursivo interior, solo sabremos escuchar aquello que es eco de nuestro propio pensamiento, pero si logramos callar la corriente discursiva interna podemos, en cada circunstancia, agregar a nuestras posibilidades las que podemos construir con el interlocutor.


El compartir posibilidades las amplía y muchas veces se multiplican. Es como si la vida fuera un inmenso rompecabezas del cual cada uno tiene una pieza, y la unión de ellas nos permite tener una mejor intuición del rompecabezas total.




Ejemplo 1. En el campo empresarial, las estrategias se forman y ejecutan a través de complejas redes de conversaciones.


Ejemplo 2. Los procesos de paz son igualmente complejos, rompecabezas de conversaciones que permiten transitar de la guerra a la paz.


Ejemplo 3. Si se tiene un proyecto y se conversa con las personas apropiadas y se les entusiasma en él, el proyecto se va haciendo posible.


Ejemplo 4. El proyecto del viaje a la Luna era apenas un sueño cuando el presidente Kennedy lo anunció y se fue volviendo una realidad a medida que las conversaciones entre técnicos y empresas lo hicieron posible.





1.4 A la gente le gusta conversar



Franco Castaño, un filósofo italiano, en su ensayo Pasear no cansa, habla de la conveniencia de pasear, de escaparse de la prisa, de mirar a la gente, tomarse un tiempo. A la conversación puede darse esa misma connotación de amable paseo con otro o con otros, mirar lo cotidiano con otros ojos y reír.
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